
l'AlSAJBS SENTL\füN'PAl,ES 



Enlrc un trono.r do fórrcas tempestades,_.~.,. 

del vagón pr¡r la abierta vt'nhnilla, 

pasan, con rapidez ele pesadilla, 

campos, alhs montanas y ciud·ufos ... 

Prcri picios d1• horror; Cragosiclo.clcs 

dondo la nieve del invierno aún brilla.: n~-. 
la campiña. tlcsicrt.1. y,amarilln, 

y lns frrscas y verdes hcreclac!Ps ... 



Mas de lodo, recuerdo solamenle, 

espejando su albura en la corricnt.e, 

una humildr casita, limpia y bella, 

entre el florido naranjal pcr<lida .. . 

- ¡Una casita como esa, y .. na! .. . 

¿Qué más puedo pedírsele á la vida? ... 

II 

En la proru.sa y áspera maraiia 

del bosque quo en la siesta BO adormila, 

el refü~o dt•l sol es una arana 

que entre ln.s ramas sus fulgores hila. 

Como uno. ninfa trémula y hurni'to, 

libre de acechos de mortal pupilo, 

se fomuila el t'spiritu y se bai'ta 

en el remanso d1• t•slt\ paz tranquila. 



Sobre el cristal de la corriente clara, 

en lo más hosco de la selva, para. 

que ni un reflejo do la luz le bese, 

hay un nido de ertanks ruiseñores ... 

¡Ay, quién tuviera. un nido como ese, 

pa.ra ocultar en él nuestros amores! 

1ll 

El jardfn otoñal. En el silencio 

profundo de la hor-<1 vespertina. 

el sol es como un cirio que ilumina 

el lento agonizar de un moribundo. 

Un cl0bLe funeral viene del mundo, 

fugitivo, como una golondrina 

.. ,. 

c¡ue cmi 17 rn. Soplo. ol viento en la vecina 

selva, un J¡¡rgo responso gemebundo! ... 



lla.jo <'l dosel en p:iz de la r.rLol d L. 

l1•nlo nn rosal disipa su blanrm·, 

ú las caricias <le la. tarde roj:i ... 

· Cu:ind,> mucr.1 l'S1,c amor, m ., n >S de s ·c!i:. 
1 

cn·ad, cavad su humildo scp:tltura, 

al pio de ese rosal q uo se dcsho )l ! 
En un banco, al amp:iro Jd •·.1.ma.je 

de una acacia, cl<.'3tárasc e: relie, o 

de tu cuerpo d!.' diosa, entre la lr,·c 

lrasparcncia azulada de tu irnje. 

Un abanico do tiureo varillaje 

entro tu mano do marfil se muevr, 

acaricionclo la impoluta nirvo 

que lall' y tiembla ,,n su prisión de Pncajo · 



Perdidas en la vaga lt>jania 

¿qué buscan tus pupilas ojerosas'? ... 

¡Oh, quién fuer.i el paslor de azul pellico 

que los misterios do tu seno ospia, 

asomando su rostro cnlre las rosas 

del paisaje {le Abril de tu ~banico! 

V 

Jardin ¿,qué ha sido do lu lozanía? .. , 

De la antigua grandeza, sólo existo 

ol harapo de oro con quo visto 

el Ototlo tu gris melancolfa! 

¡Ni una rosa por!uma. tu agonía 

1 de tantas rosas como ayer luvist ! ... 

Jardín en abandono t,qué es más triste. 

tu solodacl sln flores ó la mio.? ... 



&lo un musgoso surtidor levanta. 

-su penacho de vi vas claridades, 

perfumando el silencio con su canto ... 

1Oorazón, corazón!, ¡qué triste canta 

-en el mustio jardín de tus so.udad03 

-el surtidor oculto de mi llanto! 
En el patio, de sol resplo.ndccieuto, 

difunde el array,\n su olor salobr ... 

El cristal de la alberca es como un cobr&­

dondo esfuma sus oros el Oriente. 

Viejo naranjo de verdor naeicnto, 

rico en herrumbres y de lrut.os pobre, 

su ancha sombra de paz clorrnma sobre. 

el marmol melodioso de una fuenle ... 



Bn un sueño tle <'xt.Iticos brahamn.nes 

se yerguen los dprr e3 ... Primo.vera 

deshoja sus jazmines en ln. brisa ... 

¡Oh, si J, pronlo, cntJP ln · arroyan s, 

este . ill nrio tlc cristal rompiera. 

el orn fugitivo dl' l:t riSJ! ... 

Vil 

Exterior sin ornato y sin pm•sí:i, 

- cal y ladrillos - mi rabie• y Ceo; 

y <lcnlro. el dc•sluml>rant • CPíllL·!leo, 

y la rica y \'i vnz pnlicromfa 

de alníz1m•s de oro y pC'drerfo, 

y janlines dP Pnca11tn y d,•vnnPo ... 

Todo cuanlo pt1tlir pued el <ll1S1'0 

á la milS desbordnnt" fnntfl . in! ... 



1 Sobr rra¡,,"llntPs pielt'S d panlt>ras, 

las Horas danzan como bayn.dcras, 

entra rumor ch> guzlas y u.e besos 

y perfumps ele nardos y r0s:iles ... 

Mi o.mor-por dontro y fuora-es como eso 

misterin. os palados orienlalcs! 

Vlll 

A la orilla del mar, sobre una rooa, 

desnudo y solit.ario á lodo evcnlo, 

devorando su propio ponsamicnto 

rt•ll 1n hnmlirienta noslal!riu d' su boca, 

l Desterrad", en su actitud r.voca 

ese b.lrbaro y trágico torm nto 

1¡uc O."il'\ nl mar ruando al rmgor del vien 

en los pcilo.sros sus 11spumns choca. 



En cada geslo suyo e TC\'ela 

ese dolor de ensueño disipn.do 

que hasta al mismo consuelo desconsuela .. 

¡Oh, tremendo escu.1tor, con tu. divino 

cincel, en blanco mnrmol has tallado 

la negra mahlición de mi destino! 

JX 

A la luz de una lámpara de arcilla 

lee un monje un in folio ... De repente 

palidece de angustia porque siente 

la caricia de un seno on su mejilla ... 

Es su eterna visión, la pesadilla. 

desnuda y blanca de su carno ardiente, 

que le ciñe en sus brazos sonriente, 

Y entre sus senos su ca.boza. humillo. ... 



Muere la luz ..• Cuando en la. vidriera 

sus paisajes de sol esmalta el día, 

el monje yace inmóvil ... Se dijera 

que un vampiro la sangre le ha chupado .. 

(¡Ay, para ti, hasta el sueño, carne mía, 

tiene ojeras y angustia de pecado!) .. 

X 

Yo he visto en al-5ún lienzo, no se cuando 

ni dónde, ú. llil noble caballero moro 

y á un hidalgo cristiano, bata.liando 

bajo un diluvio torroncinl de oro. 

E impasible el combate presenciando, 

á la sombra de un verde sicomoro, 

un sátiro jovi<\l, esM. ensayando 

en su siringa un ct\nLico sonoro ... 



Mientras la Cruz contra. lo. ~1edin. Lnna 

combate, la inmortal • aturaler.n, 

bnrl,\ndose de todo fanatismo, 

en su tosca siringa entona una 

melodiosa canción ó. lA Bel!C'za ... 

Podéis mirar el cun.d1·0: ¡Soy yo mismo!. .. 

XI 

Eres ténue y suave ... 'l'ienes eso. 

fragilidad lunática. y Liviana 

de uoa p.\llda virgen japonesa 

en un tibor de fina porcelam\ ... 

(Bajo un cielo enr rmizo do turquesn. 

el verdor de un cert'-ZO so nman1..ana, 

y de sus rrut~s lA encrn<lida grana 

toma tonos anémicos d fre ) ... 



Tu pálida l>clleza., prisionero 

en el kimono de enlunadcs rojos, 

el humo y la ceniza nos evoro ... 

Tan sólo viven m tu faz de cera 

las dos gotas de tinta. de los !ljos 

y la mancha de lacre de la boca!. .. 

XI 

Está L'\n lejos, corazón, l:•n 1,·jcs! ... 

Su recuerdo (;1uó horrúr) ieno ese tono 

borroso que ennegrece el abandono 

en las figuras de los cuadres viejos! ... 

J,Qué hoscas nubos vela.ron tus r~flejos, 

sol do mi juventud'? ... ¡Divino icono, 

sólo un débil des ello do b trono 

dora la antigüedad do mis espE1jos! ... 



1 Nada es preciso en tu rec1terdo ... ~ieblaa 

amortajan en sombras tu figura .. . 

Sólo á veces, rasgando las tinieblas 

del nocturno pavor de mis enojos, 

pasa, como un relámpago, la obscura. 

y divina tristeza de tus ojos! 

XIII 

Sólo mancha el azul del mar y el cielo 

una vela la.tina que se a.leja, 

y en la distancia, al blanquear, semeja 

el adiós, lento y trislo, de un pafiuelo. 

¡Oh, gloriosa ambición! ¿Por qué tu anhel1'-'V!l.-"-,.,.11 

el firme amparo de la costa deja, 

y otra vez tiendes, gaviota vieja, 

á los misterios del azar, tu vuelo'? 



lQué bllSCM en el seno de los mares? ... 

El mismo viento que tus lonas riza 

en el mar hundirá tu carabela ... 

¡Nada hay tan triste como los cantares 

que entona el marinero cua.ndo jza 

para zarpar la. temblorosa vela! 

Ese gris de la lluvia se me entra. 

por las pupilas, y en lo más profundo 

del corazón, parece que concentra. 

todo el fastidio que envenena al mundo! 

Ni esperanza de luz mi vista encuentra; 

con el gris de los cielos me confundo, 

y la vida, del pecho se descentra, 

con un rudo estertor de moribundo! ... 



Lrc:~r.a. -este gris que amenaza. amortajarnos! ... 

¡Recuerdo, el velo del dolor levanta, 

y déjame, á lo menos, ver siquiera 

aquel rayo de Sol, que al separarnos, 

XY 

Corc1zón, corazón, ¿á d<lnde vamos'! ... 

Qué te importan las luces de la Am·ora, 

si todo en tu sendero gime y llora, 

y mustios ruodan los floridos ramos? ... 

Lo que ayor desdeñosos despreciamos 

nuestra pobreza franciscana implora ... 

jQuo mendigar tendremos desde ahora 

todo cuanto aturdidos derrochamcs! ... 



Ya nuevos frutos del amor no esperes! ... 

Ba.beando lujuria, como un perro, 

'qué vas buscando en tu ansiedad funesta, . (, 

si en los feslines del amor hoy eres 

como el desfilo de un mez1uino entieTI'o 

por los bullicios de unn. callo en fiesta! ... 

XVI 

¡Tristeza. do In gris lard-, lluviosa, 

sin ojos de mujer! ... En lo más santo 

del alma ¡cómo siento la angustiosa 

humedad dis0hento do tu llanlo, 

que se flhra y resbala silenciosa, 

mientras se pudre el corazón de espanto, 

como por las rendijas de una fosa. 

olvidada. en un viejo campos:rnto! ... 



Al mirarle llorar, tarde sombría, 

en lágrimas se anega el alma mía! ... 

Y parece que todo cuanto existe 

también está llorando, cual i:i entera 

la vida universal se disolviern. 

en un llanto inmortal, muy lento y triste! ...... ~"' 

X\"Il 

Junto al fuego la vida tiene en esta 

hl)ra de paz. nocturna, una tranquila. 

dulcedumbre ... Deslumbra h pupila 

un áureo resplindor 1lo antigua fiesta. 

Siguiendo el rilmo de inl'isihle orquesta, 

para ol amor, nuestra esperanza hila 

la más divina túnica ... 1 leslila 

la hora un perfume do glo:ios i gesta. 



Sobre un mar de esmeraldas se desllm 

nuestra vida, lo mismo que un navío 

que ni nna. nubo en el espacio advierte ••• 

Mas ¡ay, de pronto nuestro vello erim. 

pasando, como un raudo esca.lofrio, 

ei. pánico espantoso de la Muerte! 

XVlll 

¡Como tu angustia y tu tristeza siento, 

tarde lluviosa y gris, a.nubarrada, 

igual que una conciencia. atormentada 

por los fantasmas del remordimiento!.. 

{Jual los aullidos trágicos del viento 

por h, espectral floresta deshojada., 

por mi carne, de amar extenuadi, 

pasa ol rujido del deseo hambriento!. .. 



Tanta sombra en el cielo se condensa 

como en mi corazón de sombra henchido! .. 

tY cómo no sentir tu angustia inmensa 

- ¡oh, tierra cenagosa. y amarilla! -

cuando sé que seré, que soy y he sido 

también formado de tu misma arcilla.! ... 

X.IX 

¡El amor goza y sangra entre tus brazos!. 

Eres cruel y bella ... Tus moriscos 

y dulces 0jos, a.l mirar ariscos 

son paro. el corazón como saetazos! ... 

Tus blancas manos de perfectos trazos 

son lobos que devoran mis apriscos ... 

Siempre acaban lus besos en mordiscos 

y en ahogos do sierpes tus abrazos! ... 



.¿Qué te importa el suplicio de mi vi¿a, 

y lo grande y profundo de mi herida, 

si al ver brotar la. sangre, te sonríes· 

bajo la sombra azul de tu cabello? ... 

Tal vez pienses: - ¡Magníficos rubiEs 

, para ornar las alb11ras de mi cuello! ... 

XX 

'Todos mis entusiasmos fueron va.nos! ... 

Y á ti vuela. á. bu.scar paz y guarida. 

lo único q11e dejaron los milanos 

del gran ensueño a.la.do de mi vida! ... 

Viene de recorrer mundos lojanos ... 

Es un roctterdo ogonizantr ... Cuida. 

su corazón entre tus santas manos 

'()()IDO si fuese una paloma. herida! ... 



De aquel alado y orgulloso ensuefio, 

que el mundo halló para su afán pequeño. 

ahora - rotas sui alas - sólo queda 

un palpitante corazón herido 

que entre tus manos de fragancia y seda. 

se va muriendo de dolor y olvido! 

XXI 

¡:Ningún consuelo á mi dolor alcanza, 

que al entrar en tu amor, dejé á la puerta, 

con los despojos de mi carne muerta, 

la esperanza de mi úllima esperanza! ... 

Mi memcria. borró la lontananza! ... 

En la infinita soledad desierta, 

romo una cruz sobre el olvido abierta, 

yal'e, clavada. por tu férrea laní'.a! ... 



Y mi alma amarrada al duro leño 

de este amor imposible aun para el sueño, 

en bárbaro estertor estremecida, 

-se retuerce en las llamas del infierno, 

sin osperanza, en medio del eterno 

-circulo de serpientes de la vida! ... 

1:....-• 

XXll 

Soñada paz ... ¡Oh, místico consuelo 

para tanta inquietud y tanta guerra!. .. 

tOué impenetrable y misterioso velo 

los paraísos de tu amor encierra, 

que inútilmente le buscó mi anhelo, 

y :aun por buscarte, en vano, sangra y erra 

Mis ojos no te hallaron en la tierra, 

ni:_mi esperanza te encontró en el cielo! ... 



¿Dónde te esconde mi destino? ¿Dónde? ... 

Y á los clamores de mi afán respondo, 

que impregna el alma de inmortal esencia: 

- La paz que buscas, corazón, si existe, 

sólo puedes hallarla en tu conciencia! 

xxm 

Campanas del crepúsculo ... Di\·ino 

repique vesperal ¿quó nlegre coro 

de serafines vuelca tu tesoro? ... 

Se descubre, y postrado en el camino, 

reza y bendico ,\ Dios el campesino, 

mientras á tu clamor, claro y sonoro, 

se vierte en plata, -:,· so desbord<1 en oro 

(l} cáliz dol silencio vespertino! ... 



A tu son el Arcángel tiende el vuelo 

en un glorioso y melodioso alarde, 

para llevar basta el azul del cielo, 

en sus manos, cual ramo de azucenas. 

el último suspiro do la tarde 

y las plegarias de las almas buenas!. .• 


